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Cartas al Director

RESPONSABILIDADES 

Entre el personal de la calle, del 
que formo parte, se viene exten­
diendo la idea de que los políticos 
que han provocado algún daño a 
la nación, bien económica o moral, 
rindan cuentas ante la justicia. Yo 
me apunto a esa idea y la hago 
extensiva no sólo a ministros, pre­
sidentes autonómicos y alcaldes, 
sino también a quienes han cola­
borado estrechamente con ellos. 
En el caso de Defensa, el daño 
provocado al militar por varias 
decisiones de la ministra Chacón 
no sólo debe ser imputable a su 
ignorancia o sectarismo sino tam­
bién a los militares que le han reído  
las gracias. En ningún otro mi­
nisterio, que no sea Defensa, se  
ha visto a sus titulares acompaña­
dos eternamente de altos cargos 
técnicos. Los médicos no han 
rodeado y sonreído ante las deci­
siones de las titulares de Sanidad, 
tampoco he visto que el de Fomen­
to asista a todos los actos acom- 
pañado de ingenieros de caminos, 
ni al de Interior eternamente rodea­
do de policías y guardias civiles, 
y así, uno tras otro los diversos 
ministros del Gobierno saliente. 
Sería deseable y bueno para el 
buen nombre de las fuerzas ar­
madas que esos señores respondan 
ante un tribunal de honor, juicio 
de residencia o como quiera que 
se le llame, por su complicidad 
o complacencia con la camarilla 
de civiles que tanto daño nos han 
hecho. Eso es lo que opina este 
humilde suboficial.

Abelardo Resino González
Suboficial-Jaén

LOS ENFERMOS MILITARES  
A LA COLA

Soy un militar que hasta hoy 
todavía creía que el rotulado como 
“Hospital Central de la Defensa”, 
sito en el barrio madrileño de Ca­
rabanchel, seguía siendo eso, un  
hospital militar; pero he podido 
comprobar con pena y disgusto 
que no es así. La semana pasada 
tuve que asistir a una consulta 
que ya estaba concertada desde 
dos meses antes, la hora de la cita 
era las diez de la mañana. Viendo 
que transcurría el tiempo y no me 
llamaban, me dirigí a la enfer- 
mera para avisarle de que me en­
contraba en la sala de espera desde 
hacía largo rato. La mujer miró 
la relación de enfermos y asintió 
con la cabeza: “efectivamente, us- 
ted está citado, pero para las doce” 
–me respondió–. Le enseñé el 
volante donde figuraba la cita a 
las diez, lo leyó y sin más, me 
contestó: “Puede que no le hayan 
avisado, pero ahora el doctor está 
atendiendo a los enfermos de la 
Seguridad Social, usted debe es­
perar si quiere que lo vean”.

Si verdaderamente en ese centro 
el personal tiene orden de dejar 
al militar para el final de las con­
sultas, que lo digan. Que tenga la 
Dirección el valor de expresarlo 
claramente y lo pongan de manera 
visible en carteles con este texto o 
similar “Los militares al final”. Si 
no es así, que alguien explique lo 
que allí está pasando. Que yo sepa 
todavía es un general el director, 
y si no me equivoco, ese empleo 
pertenece a las fuerzas armadas.

Pedro Morales
Teniente coronel-Madrid 

LAS FOTOCOPIAS MÁS CARAS  
DE ESPAÑA

Las fotocopias más caras de 
España son las que se realizan en 
los centros de investigación histó­
rica dependientes del Ministerio de 
Defensa, (archivos y organismos 
similares) teóricamente a dispo­
sición de los investigadores, pero 
en la práctica casi inviables para 
ellos. Hasta el año pasado una 
copia en BN DIN A 4 costaba en 
esas dependencias 0,07 céntimos, 
este año 2011 el mismo papel 
cuesta 0,30. La copia en DIN A 3  
costaba 0,10, hoy vale 0,40; en 
ambos casos la subida ha sido del 
400%. En el mercado no pasa de  
10 céntimos la copia normal. 
¿Cómo se explica que un orga­
nismo oficial, pagado con fondos 
públicos, pueda cobrar cuatro ve­
ces más que en un establecimien­
to comercial? Nadie ha sabido o 
querido darme respuesta. Cuando 
he preguntado por esa disparatada 
subida a una funcionaria de uno  
de esos archivos, se ha encogido 
de hombros y su respuesta ha sido: 
“Yo no sé nada. Son órdenes del 
ministerio”.

De permanecer así las cosas, 
con un precio de 53 pesetas por  
una fotocopia, el investigador de­
jará de trabajar por no poder asu­
mir el coste. Y luego se les llena 
la boca de CULTURA DE DE­
FENSA a los capitostes, militares 
y civiles, de ese ministerio.

¡Sean coherentes, señores, y 
hagan algo!

Manuel Cervera López
Comandante – 

Ciudad Real


